
 
 
 

 

ENTREGA No. 43 
COMO LEER LIBRO DE JOSUE 
CONQUISTA TIERRA ORIMETIDA 
Ivo Storniolo - Colección “Cómo leer la Biblia” 
PRIMERA PARTE 
 
¿QUÉ SUCEDIÓ REALMENTE? 
 
El libro de Josué nos asombra. Cómo no asombrarse ante un cuadro uniforme de conquista y 
ocupación (así no ocurrió), seguido luego de la repartición fraterna de la Tierra prometida entre 
todos. 
 
Nuevas lecturas y comparación con otros libros (de la Biblia misma), comienzan a levantar tantas 
preguntas que, finalmente, acabamos por estar completamente perplejos (desinformados). Aunque 
se basen en tradiciones antiguas, ¿qué valor histórico tienen las sagas que están detrás de Josué 
capítulos 1 a 12? ¿Qué valor documental tienen las listas de Josué 13-21, cuando el mismo libro nos 
informa, que muchas regiones fueron repartidas, incluso antes de ser conquistadas? (13, 13; 15, 13-
18; 16, 10; 17, 11-13.16-18; 19, 47).   
 

• Por una parte se afirma que la conquista de la Tierra prometida fue un esfuerzo de todo el 
pueblo y se da en una forma  “repentina,  sangrienta  y total”;  al mismo  tiempo, sin 
embargo,  somos informados  que los cananeos  continúan en medio de Israel, o sea, nunca 
fueron expulsados totalmente ni exterminados (Josué 15, 63; 16, 10; 17, 12.18), así como 
varios otros pueblos (13,  2-6;  15,  13-19; 23, 7-13). (Entonces, ¿a qué nos atenemos?) 

 
Por otra parte, cuando leemos los libros de Jueces y de Samuel, percibimos que la misma Biblia, 
“nos muestra que la ocupación de la Tierra prometida fue un proceso lento y difícil, que se llevó a 
cabo con el esfuerzo de “clanes individuales” (no de todo el pueblo unido) y que ese proceso sólo 
terminó completamente en el tiempo de David” (doscientos años después). Llegamos entonces al 
punto de preguntarnos: ¿Hubo realmente una conquista de la Tierra prometida, tal coma se dice en 
este libro? (todo indica que no) 
 
El testimonio de la arqueología 
 
Al tratar de confirmar el texto bíblico, los estudiosos se sirvieron por mucho tiempo del testimonio 
de la arqueología, que suministra pruebas abundantes de que Palestina sufrió un asalto colosal en 
la segunda mitad del siglo XIII a. C (1250-1000 a.  C.), y “parece” que comprueba lo que encontramos 
en el libro de Josué.  Por ejemplo: Josué relata la toma de la ciudad de “Ay” y Jueces 1, 22-26 la toma 
de la ciudad de Betel. Las excavaciones, por su parte, muestran que ¡Betel fue destruida por un 
incendio! a fines del siglo XII (aproximadamente hacia el 1200 a. C.), y fue sustituida por una ciudad 
más pobre, cuya construcción sólo se puede atribuir a una población invasora menos desarrollada 
en cuestión de tecnología. La arqueología confirma también que las ciudades de Tis-Debir (10, 38), 
Lakis (10, 35) y Jasor (11, 10), también fueron destruidas por ese tiempo. 
 



 
 
 

 

Con todo, ¿qué valor tienen esas pruebas arqueológicas? La arqueología tan sólo demuestra que en 
la segunda mitad del siglo XIII a.  C. Palestina fue el teatro de una salida violenta, pero es incapaz de 
mostrar quién fe su autor. Sucede que ese tiempo también asaltaron a Palestina los Pueblos del 
Mar, es    decir, los filisteos, que después de muchas incursiones acabaron por establecerse en la 
faja marítima del sur de Palestina (Leer Pentápolis filiestea). 
 
Por otra parte, en las ruinas de Lakis se encontró una inscripción que se refiere a una irrupción 
egipcia en el cuarto año de su reinado, con toda probabilidad se trata de Menefta, comprobando 
que también Egipto hacia incursiones conquistadoras en Palestina en ese tiempo. Además de eso, 
sabemos que las ciudades-Estado de los cananeos vivían en continuas luchas por la hegemonía 
política. Y, en el caso de que aceptemos que Palestina fue conquistada violentamente por las tribus 
de Israel, ¿quién fue el conquistador de Hebrón y Debir: Josué, ¿o Caleb y Otoniel?  (Josué 15, 13-
14.17; Jueces 1, 11-13). 
 
JUSTIFICACION DEL ARTÍCULO: En las lecturas bíblicas dominicales, escuchamos una u otra versión, 
pero nos quedamos sin conocer la realidad de lo que realmente pasó. Al antiguo testamento, lo 
llamamos la PREHISTORIA del cristianismo, pues esa prehistoria debemos conocerla a cabalidad.  
 

• Se comenta que la Biblia contiene CONTROVERSIAS y la Curia se afana en desmentirlo, pero 
es real y, el contenido de este artículo lo demuestra. Que no nos asuste lo de las 
controversias que son reales, pero lo imperioso es conocer la verdad.  

 
El autor IVO STORNIOLO, nos presenta tres hipótesis para que escojamos con cuál nos quedamos 
para saber realmente ¿qué sucedió con la conquista de la Tierra prometida? pero esas hipótesis, se 
presentarán en la siguiente entrega (No. 44).  
 
Por lo pronto, que Dios los acompañe y los colme de bienestar. Hasta la próxima entrega. 
HERNANDO FLOREZ TORRES, Coordinador Pastoral Familiar NS del Tránsito. Abrazos. 
 
 


